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Este artículo propone un diálogo entre la historia de las escrituras 
sobre arte y la historia cultural del libro. En el centro de esa conversación 
identificamos como idea-fuerza la afirmación de que el libro sobre arte se 
abre a la asignación de nuevos sentidos en sus procesos de transmisión cultu-
ral. Los actores que intervienen en su difusión, los circuitos de transmisión y 
de conservación de los que participa y las prácticas que lo insertan en nuevos 
contextos interpretativos son algunas de las entradas que permiten elaborar 
ese diálogo. Desde el supuesto de que cada artefacto cultural redefine el 
espacio social al producir sus propias comunidades de apropiación1 intenta-
remos situarnos en el espacio de análisis que se abre entre los dispositivos 
editoriales y las experiencias de lectura. Para hacerlo acudimos al análisis de la 
bibliografía, la recolección de fuentes hemerográficas vinculadas a la actividad 
editorial y la reconstrucción de trayectorias biográficas de editores, traducto-
res y artistas. 
Uno de los escenarios que permite observar ese punto de vista 
remite a las relaciones variables entre dos series históricas: la producción de 
discursos sobre las artes visuales y las transformaciones de la industria cultural. 
En los primeros decenios del siglo XX, la fascinación que la Kunstgeschichte 
suscita en el concierto de las ciencias humanas se observa en la energía con 
que la joven disciplina científica atraviesa la cultura impresa de Europa central. 
Aún en circunstancias desfavorables para la producción editorial, títulos como 
Kunstgeschichtliche Grundbegriffe de Heinrich Wölfflin y Abstraktion und Ein-
fühlung de Wilhelm Worringer se posicionan como éxitos comerciales en el 
área de habla alemana.
Hacia los años veinte, distintas firmas vuelven a publicar textos clá-
sicos sobre arte escritos en los albores del siglo, en ediciones ampliadas y 
corregidas.2 El caso más resonante es el de la editorial fundada por el historia-
dor del arte Friedrich Bruckmann. Es en esa firma que se publican de manera 
continuada las sucesivas ediciones de lo que se traducirá como Conceptos 
fundamentales de la historia del arte. En el medio de sus transformaciones, 
cada nueva edición conserva la característica mise en page dicotómica.3 La 
masificación de ese corpus de obras científicas es también el escenario en el 
que se construye la identidad de nuevos operadores culturales.
En relación con los escritos de Wölfflin y los de Aloïs Riegl –otro au-
tor reeditado por esos años– es posible individualizar discípulos como Hans 
Rose y Otto Pächt, que se instituyen en albaceas de sus legados intelectuales 
y participan en la edición de la obra de sus maestros. La transmisión inicial de 
la obra de Worringer en su propio idioma no registra ese tipo de figuras: se 
debe menos a la existencia de legatarios directos que a la bienvenida depa-
rada por comunidades de artistas y críticos de las vanguardias históricas. Por 
fuera del Deutscher Sprachraum, la figura de admiradores y de discípulos en 
el exilio resultará decisiva para la transmisión de la obra en otros espacios lin-
güísticos. Al constituirse en enunciadores secundarios del texto, traductores 
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y también prologuistas –como Herbert Read– asociarán su propio nombre al 
de la obra que introducen en una nueva circulación social. 
El programa intelectual que Worringer sostiene en toda su produc-
ción escrita nace en tono menor, con una tesis que intenta colocar el concep-
to de Einfühlung –empatía, de acuerdo con una traducción problemática– en 
la perspectiva más amplia de la kunstwollen o voluntad artística, categoría he-
redada de Riegl. Al hacerlo, Worringer encuentra que esa empatía, definida 
como el auto-goce objetivado del sujeto en las formas orgánicas de la natu-
raleza, no agota las posibilidades expresivas del arte. Existe, además, la vo-
luntad artística de abstracción, que se construye con una experiencia diversa 
del entorno sensible. Con esa operación de reencuadre teórico Worringer 
introduce una cuña, por así decir, en el discurso sobre las artes; el argumento 
antropológico permitirá el ingreso de los otros culturales y, también, el de las 
inminentes vanguardias, en el museo imaginario del arte universal. 
El historiador no solamente es leído por los primeros artistas abs-
tractos –y de forma eminente, por Wassily Kandinsky–. La popularidad que 
acumula en distintas comunidades de recepción lo transforma en uno de 
los historiadores del arte más ampliamente leídos en el siglo XX.4 Esa com-
probación permite situar nuestra problemática en un punto de intersección: 
entre la historia de las ideas estéticas y la historia de la lectura.
La celebridad de Worringer se construye a partir de lo que podrá 
ser llamado un “texto de juventud”5: la tesis Abstraktion und Einfühlung, inau-
gural-dissertation presentada para obtener el grado de doctor en filosofía. La 
anécdota sobre la manera en la que el texto llega al escritorio de la editorial 
muniquesa Piper en 1908 es referida con frecuencia en la literatura sobre el 
autor. La antítesis presenta un indudable atractivo literario: al origen modesto 
en una imprenta de provincia se oponen de forma espectacular las doce 
ediciones que el texto llega a tener en menos de dos décadas. El prodigio se 
opera a través de una reseña firmada por Paul Ernst en la revista Kunst und 
Künstler que despierta el interés del editor Reinhard Piper. El camino que el 
texto siguió a partir de entonces ha sido señalado por diversas investigacio-
nes. Se dijo que “se convirtió inmediatamente en best-seller y continuó sien-
do impreso en los siguientes cuarenta años”;6 que “apareció en más ediciones 
que cualquier otra obra del modernismo alemán y en términos internaciona-
les ha sido el más influyente”,7 e incluso que “sería muy raro encontrar otra 
tesis con tal trayectoria de éxito”.8 
Esa extraordinaria circulación a lo largo del siglo XX transformará 
a su autor en uno de los historiadores del arte más citados entre artistas y 
exponentes de las distintas humanidades.9 En esa estela el castellano ocupa 
un lugar diferencial: en el final de la centuria, habrá sido el idioma al que se 
lo tradujo más extensamente, mientras que la mayor cantidad de títulos tra-
ducidos se registrará en Argentina. Con el nombre de Worringer como hilo 
rojo, es posible reconstruir episodios y contextos de esa circulación en este 
lado del Atlántico, un capítulo en la historia de los dispositivos y las prácticas 
de apropiación de la bibliografía sobre arte. 
Worringer en el catálogo germanófilo de Revista de Occidente 
En el auge de las publicaciones sobre arte que Argentina conoce du-
rante los años cuarenta, el predominio asignado a los historiadores y críticos 
de arte franceses en la formación de catálogos ubicó a la erudición alemana 
en un lugar marginal.10 La excepción más notable es quizás El problema de las 
generaciones en la historia del arte de Europa de Wilhelm Pinder, traducido en 
1946 y publicado en la Biblioteca sociológica de Losada, dentro de la sección 
Sociologías especiales.11 Es un dato revelador el hecho de que el director 
de la colección reconozca en la presentación a la obra que los conceptos de 
Pinder son conocidos en el mundo hispanohablante a través de José Ortega y 
Gasset. No es extraño que el libro sea reseñado en el primer número de Ver 
y estimar, la “revista de crítica artística” dirigida por un admirador del filósofo. 
Por lo demás, las primeras traducciones de la Kunstwissenschaft se habían 
publicado en España bajo su dirección. 
En 1922, un artículo publicado con la firma de José Ortega y Gasset 
en la madrileña Revista de Bellas Artes culmina con este finale: “Yo espero que 
algún editor facilite la lectura de este libro bellísimo a los aficionados españo-
les: ninguno mejor como manual e introducción a la ‘sublime historia me-
dioeval”12 El libro que se reseña es el clásico de Worringer sobre arte gótico 
y el editor que dará cuenta de la expectativa es el mismo que la había fijado, 
cuando dirija tres años después la Revista de Occidente. Para ser exactos, lo 
que la Revista de Bellas Artes coloca nuevamente en circulación es un artículo 
escrito por el filósofo para el periódico que dirige su abuelo, Eduardo Gasset 
y Artime, en 1911. Al momento de escribir esa nota de lectura había pasa-
do menos de un año desde que Worringer entregara a las prensas de Piper 
Formprobleme der Gotik.13
El libro bellísimo que Ortega había profetizado sale de imprenta en 
1925, con una viñeta de la estirga burlona de Notre-Dame sobre el fondo 
blanco de la cubierta y cincuenta y dos fotografías en el interior.14 Su acogida 
favorece la rápida publicación de un segundo título del mismo autor. En abril 
de 1929, el alemán viaja a Madrid para brindar una conferencia “ilustrada con 
numerosas proyecciones”15 sobre el espíritu de la escultura alemana en la 
catedral de Bamberg. Uno de los periódicos que anuncia el evento explica 
la relación del autor con el público de la capital española: “Guillermo Wo-
rringer es conocido en Madrid porque dos de sus obras han sido traducidas 
al español y publicadas por la ‘Revista de Occidente’, ‘La esencia del estilo 
gótico’ y ‘El arte egipcio. Problemas de su valoración’”.16 El auditorio que oyó 
al profesor de Königsberg leer una disertación escrita en francés tuvo quizás 
la oportunidad de reconocer en las diapositivas alguna de las imágenes vistas 
en La esencia del estilo gótico. 
La esencia es el segundo de los seis títulos que Manuel García Mo-
rente traduce para la casa editora y el primero de Worringer que aparece en 
castellano. El segundo título, mencionado en la crónica, es la traducción de 
Ägyptische Kunst. Probleme ihrer Wertung, que Revista de Occidente publica 
en 1927, el mismo año en el que aparece la primera edición en la casa Piper. 
107106
La versión castellana traslada también la cubierta original: la edición de Revista 
de Occidente conserva en la portada la imagen, el diseño y la tipografía del 
libro editado por Piper. En el desplazamiento solamente han caído dos ilus-
traciones: en la caja de texto donde Piper se presenta “Mit 31 Abbildungen”, 
la versión de Ortega reza “con 29 láminas”. En este caso la traducción ha co-
rrido por cuenta de Emilio Rodríguez Sadia, conocido traductor y esporádico 
crítico de arte, que acaba de traducir la monumental Historia del arte en todos 
los tiempos y pueblos de Karl Woermann para Saturnino Calleja y que en 1932 
enfrentará la versión castellana de la Filosofía de la historia del arte en la actua-
lidad escrita por Walter Passarge y difundida ampliamente en Latinoamérica. 
El contexto en el cual el autor alemán ingresa al catálogo de las 
ediciones Revista de Occidente (RO) es conocido. Ortega y Gasset pone a 
funcionar la editorial a menos de un año de que eche a andar la revista homó-
nima. En el número 11 de la revista, fechado en mayo de 1924, aparece una 
adaptación parcial de Formprobleme der Gotik. La edición integra del libro se 
concreta al año siguiente. Entretanto, Ortega dirige la “Biblioteca de ideas del 
siglo xx” que en el mismo año de 1924 publica Conceptos fundamentales de 
la historia del arte; obra de “Enrique” Wöllflin, según la onomástica que corre 
también para “Guillermo” Worringer. En el paratexto editorial de la colección, 
Ortega afirma que “existe ya un organismo de ideas peculiares a este siglo 
XX”. En esa figuración del siglo como biblioteca, las ideas introducidas por la 
historia del arte alemana ocupan un estante central.17 
El Worringer de Ortega y las comunidades lectoras en el Río de la Plata
En un intercambio epistolar de 1938, el escritor Juan Carlos Onetti 
le confiesa a su amigo Julio Payró que del douanier Rousseau solamente cono-
ce la reproducción de La gitana dormida, colocada frente a la página titular en 
la edición de El realismo mágico que Revista de Occidente publica en 1927.18 
El crítico de arte argentino también tiene el libro de Franz Roh en su biblioteca 
y lo seguirá conservando por muchos años: en la bibliografía de un opúsculo 
sobre el expresionismo que escribe en 1970 todavía figura: la única referencia 
en español, en el medio de títulos en alemán.19 
La escena ilustra el modo de circulación que tienen al otro lado del 
Atlántico los libros sobre imágenes publicados por la Revista de Occidente, en 
el que se combinan la multiplicidad de los usos y la permanencia en el tiempo. 
El hecho de que esos libros transporten imágenes resulta tan decisivo para los 
lectores en el Río de la Plata como el momento en el que han sobrevenido 
a la trayectoria de varias generaciones. La producción de un espacio lector 
para los títulos publicados por la RO no puede ser separada de la figura que 
construye su editor entre la intelligentsia local.20 Sin embargo, si el recono-
cimiento que se rinde al autor de La rebelión de las masas correrá diversos 
avatares después de su tercera visita a la región (1939-1942), los libros que 
edita permanecen en las bibliotecas de artistas e intelectuales. En un lectorado 
que rara vez domina el alemán –el caso de Payró es excepcional– los libros 
impulsados por Ortega, son a la vez que el soporte de una enciclopedia visual 
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una cantera de motivos para el discurso sobre las artes.
Ricardo Ibarlucía y Paula Zingoni pudieron localizar ejemplares de 
los dos libros de Worringer en la biblioteca del crítico José León Pagano.21 
Otras bibliotecas registran solamente el dedicado a la voluntad gótica. En 
1925, Alberto Prebisch y Ernesto Vauthier recurren a la obra para autorizar 
sus ideas sobre la modernidad22 mientras que en el margen opuesto del Río 
de de La Plata, el poeta Emilio Oribe prepara una conferencia sobre La Esen-
cia del estilo gótico según la interpretación de Worringer, que dicta en 1928.23 
Para comienzos de los años 30, el espectro de prácticas lectoras 
alcanza a la vez la disquisicón erudita y el entrenamiento de los artistas. En 
1933, una monografía presentada por el pintor Juan Carlos Castagnino du-
rante su formación en la Escuela de Bellas Artes Ernesto de la Cárcova men-
ciona a Worringer y lo incluye en un mundo de referencias que comparte 
con Oswald Spengler. 24 La yuxtaposición de los autores –tan habitual en el 
lectorado argentino– sugiere el panteón intelectual producido como efecto 
de conjunto por los proyectos editoriales de Ortega y Gasset.25 Ese mismo 
año de 1933, B. Ventura Pessolano publica con la Librería García Santos de 
Buenos Aires “La estética de la proyección sentimental”, resultado de un cur-
so que pretende dictar como profesor de Estética en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Buenos Aires. En este universo de lecturas, 
Worringer ya podrá ser situado en un linaje diferente a la comunidad imagi-
naria producida por la pedagogía de Ortega. Una referencia algo más tardía la 
encontramos en los cursos de Historia del Arte que José Destéfano dicta en 
la Universidad Nacional de La Plata entre 1937 y 1938;26 la bibliografía de los 
programas recomienda la lectura de La esencia del estilo gótico mientras que 
el resto de las lecturas sobre el período están indicadas en lengua original.27
Otros artistas argentinos pueden ser destacados como lectores que 
encuentran en el Worringer editado por RO un aliciente para la formulación 
de su discurso. Para el artista de origen judeo-alemán Martín Blaszko, exi-
liado en Argentina desde 1939, resultó decisivo. Si bien en sus escritos no 
encontramos ninguna referencia, tenemos un indicio claro: la presencia de 
los libros editados por Revista de Occidente en su biblioteca particular. La 
bipolaridad que aparece como leimotiv de sus formulaciones teóricas es un 
eco de la bipolaridad psico-cultural que estructura el sistema de Worringer. 
La opinión de Blaszko coincide con la del mismo crítico en lo que respecta al 
problema de la monumentalidad.28 
El Worringer que edita Ortega es leído también para descifrar el 
museo que Europa representa para la imaginación rioplatense. Cuando el 
crítico de arte porteño Héctor Raurich visita la Catedral de Burgos confiesa 
emocionado al grabador Luis Seoane: “He vuelto a leer a Worringer”.29 En la 
distancia de la lectura transatlántica, los libros de Worringer son leídos y tam-
bién mirados, para recobrar la experiencia en la Europa de los monumentos. 
En este inventario de experiencias lectoras no podemos pasar por 
alto la figura de Ángel Guido. Nombre de máximo interés para la historio-
grafía del arte, Guido es también un caso excepcional en la historia de la 
lectura por las huellas que permiten estudiar sus actitudes hacia la bibliografía 
extranjera. La deuda que une este arquitecto, historiador de arte y agente 
de transferencia cultural a la figura Worringer ha sido señalada en reiteradas 
oportunidades.30 Esa deuda está puesta en escena en el título del libro que 
publica en 1936 con la Universidad Nacional del Litoral, en el que decide 
incorporar el término Einfühlung. El nombre del autor encabeza además uno 
de los capítulos: “Lo etno-psicológico en la voluntad de la forma: Guiller-
mo Worringer”. La misma exhibición de lecturas, en el capítulo segundo de 
su obra Redescubrimiento de América en el Arte: “La filosofía del arte en la 
actualidad. Wölfflin, Worringer, Dvorak, Pinder: aplicación de sus teorías a 
temas americanos”, reescritura de una conferencia impartida en Montevideo 
en 1939.31
A los fines de nuestro trabajo, interesa destacar que, para la fe-
cha en la que Guido escribe sus lecturas, solamente habían sido traducidos 
Ägyptische Kunst y Formprobleme der Gotik. El arquitecto, que no dominaba 
el idioma alemán de la misma manera en que podía comprender el francés, 
había podido abrevar en las ideas del historiador a través de esas traducciones 
y de sus comentaristas.32 Si bien es difícil determinar hasta qué punto llega su 
conocimiento del alemán33 el peso ejercido por la mediación cultural de Or-
tega y Gasset resulta, en cualquier caso, evidente.34 Es Ortega el que afirma 
en 1911 que “hoy por hoy no existe más que una estética: la alemana” y que 
“la estética alemana contemporánea gravita casi íntegramente en un concepto 
que se expresa en un término sin directa equivalencia castellana: la Einfühlung”.35 
Ortega, el que no está seguro de cómo traducir ese “endemoniado vocablo 
germánico”,36 ha colocado un acento en el término al confesar su vacilación 
y al hacerlo ha legitimado la posibilidad de que un libro aparezca con el he-
teróclito subtítulo informativo: “Influencia de la ‘einfühlung’ en la moderna 
historiografía del arte”. Antes que la centralidad asignada al concepto, lo que 
sorprende es la práctica, ajena a los hábitos editoriales, de conservar la pala-
bra foránea en idioma original. El programa intelectual que Guido desarrolla a 
través de una apropiación singular de la historiografía germanofóna encuentra 
una condición de posibilidad en las coordenadas editoriales que marcan la 
hora a la bibliografía sobre arte.
Recrear la novedad: Worringer en Revista de Occidente Argentina 
La radicación de una sucursal de Revista de Occidente en Argentina 
tiene lugar en un escenario en el que la industria editorial española ha multi-
plicado las casas filiales en el territorio americano. La actividad más temprana 
que registra Revista de Occidente Argentina es una nueva publicación de La 
esencia del estilo gótico en 1942, fecha que coincide con la tercera estadía de 
Ortega en el país. Para volver a encontrar indicios de actividad en la filial habrá 
que esperar hasta la posguerra: son ensayos de Dámaso Alonso y de Julián 
Marías y una traducción de Hegel, aparecidos en 1946. Si bien casi toda la 
actividad de la editorial se concentrará entre los años 1948 y 1950, todavía 
podemos encontrarla activa en 1954. 
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En una publicidad de la revista Biblos, la casa anuncia la aparición 
de “La esencia del estilo gótico” en su colección “Libros de arte y estética”: 
“La tan esperada reedición de una obra genial, con 47 bellísimas láminas en 
rotograbado”. Junto con esta segunda edición argentina se promete la inme-
diata aparición de Arte egipcio del mismo autor, “profusamente ilustrado”, y 
de “Arte de los griegos” de Arnold von Salis, con numerosas láminas.37 De los 
dieciocho títulos publicados por el sello38 solamente los tres que menciona el 
aviso aparecen como “Libros de Arte y Estética”, una fórmula novedosa para 
denominar un espacio editorial.39 
La nueva publicación argentina de las versiones encargadas por la 
RO, con numerosas fotografías y una retórica visual más enfática que sus 
predecesoras, es un acontecimiento por derecho propio: para una nueva ge-
neración de críticos y de artistas, representa el primer contacto con el autor. 
Una vez más recurrimos a Ver y Estimar para registrar una escena de lectura: 
en el número 5, de 1948, se incluye un dossier de artículos sobre el arte de 
la Edad Media y una “Guía de lecturas sobre la cultura y el arte medievales”. 
Con ese encuadre temático, Damián Bayón reseña La esencia del estilo gótico 
y discute los alcances del ensayo. El autor había escrito ese libro hace casi 
cuarenta años, pero el movimiento bibliográfico lo devuelve a un presente en 
el que la controversia todavía es posible. 
Diez años antes, un crítico de arte español de la generación prece-
dente se exiliaba en México: el bilbaíno Juan de la Encina –nom de plume de 
Ricardo Gutiérrez Abascal. En su paso por Madrid había conocido a Ortega 
y la figura de aquel habrá resultado decisiva para la formación de su biblio-
teca. Años después de su arribo, el crítico ofrece un curso sobre Worringer 
en la Universidad Autónoma de México. En el marco de ese seminario, el 
intelectual español se apoya en los estudios sobre arte gótico y egipcio; sin 
embargo, no puede pasar por alto Abstraktion und Einfühlung. De la Encina 
hace su propia traducción del texto, pero tiene la posibilidad de recomendar 
al estudiantado la que acaba de imprimirse en México; al igual que las otras 
dos obras capitales que “por dicha están bien traducidas a nuestra lengua” De 
la Encina considera que la versión mexicana, publicada por Fondo de Cultura 
Económica, está lograda. Solamente reniega de su título, “malamente tradu-
cido”: Abstracción y naturaleza.40
Abstracción y naturaleza: la tesis de Worringer transformada en breviario 
Para cuando FCE publica Abstraktion und Einfühlung con el título de 
Abstracción y Naturaleza, el texto de origen había sido parcialmente traduci-
do por Samuel Ramos en 1944. Como De la Encina, este filósofo mexicano 
había estado ligado a Ortega y a la Revista de Occidente en los años veinte 
y de la misma manera que el crítico exiliado, la traducción ha surgido como 
necesidad mientras prepara un curso de Estética para la Universidad. En el 
caso de Ramos, la versión es publicada en una revista –El hijo pródigo– con el 
título de “Abstracción y proyección sentimental”.41
 En el acápite elegido por Ramos, Einfühlung aparece traducido por 
Worringer, Wilhelm, Abstracción y Naturaleza. 
Una contribución a la psicología del estilo, 
México, Fondo de Cultura Económica. 
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uno de los dos equivalentes que se postulan para el término en la lengua 
meta. La otra alternativa, elegida con mayor frecuencia, es empatía. En un en-
sayo sobre el surrealismo publicado por la misma editorial, la opción se justifi-
ca de la siguiente manera: “Einfu ̈hlung se traduce a veces por conocimiento o 
empatia, respondiendo a una tendencia propia de la naturaleza humana a no 
formar más que uno con el mundo”.42 En cualquiera de los casos, naturaleza 
está fuera de la órbita de una traducción posible.43 
Breviarios es tal vez la colección más emblemática entre las que 
se incorporan al Fondo de Cultura Económica (FCE) durante la gestión del 
argentino Arnaldo Orfila Reynal. Basada en el programa de divulgar el conoci-
miento universitario en libros breves y de gran atractivo, la serie “transformó 
por completo la industria editorial latinoamericana”.44 En un contexto en el 
que Orfila es capaz de editar a los pensadores de mayor nombradía en el 
espacio intelectual europeo,45 el editor consigue publicar la “obrita”46 de Wo-
rringer, hasta entonces inédita en castellano, como volumen octagésimo de 
la colección.47 
aspira a tener.49 Mientras que el título del libro constituye un dispositivo que 
favorece la apropiación del texto por nuevos públicos lectores; en la comu-
nidad universitaria, la conjunción no deja de producir asombro. En cualquier 
caso, la perplejidad erudita no impide que el libro también se consulte en las 
aulas de la Universidad.50
Las cubiertas de las cuatro ediciones aparecidas durante el siglo XX 
utilizaron el color magenta, identificador gráfico que ubica el libro en el espa-
cio temático del arte. Recurrieron a fotografías que destacan los aspectos li-
neales en un motivo iconográfico51 y en un caso un gráfico del número áureo 
se sobreañade al botón de una flor fotografiado en primer plano. En el nuevo 
milenio el título se incorpora en una selecta edición de jubileo de estética más 
sobria: la colección Breviarios 60, una docena de títulos que aparece en 2007 
para celebrar las seis décadas de la serie.52 Su recuperación en esa operación 
de memoria señala la medida en la que llegó a convertirse un producto re-
presentativo del fondo editorial. 
Mariana Frenk: Worringer entre el arte prehispánico y la memoria de su 
discípulo
Con respecto a la traductora de Abstracción y naturaleza dos puntos 
merecen ser destacados: la experticia para la tarea y el papel que desempeña 
en ese hecho de importación cultural su historia de vida. Marianne Freund 
Frenk-Westheim, judía sefardí nacida en Alemania, emigra a México en 1930, 
después de haber estudiado literatura española en la Universidad de Ham-
burgo. Ya en México, comienza a trabajar como traductora para el FCE en 
1936 y en los años subisiguientes se dedica de manera esporádica a escribir 
sobre artes visuales. En 1942, Frenk conoce en el Heinrich-Heine-Klub de la 
capital al crítico de arte alemán Paul Westheim; intelectual, como ella, de ori-
gen judeo-alemán, que había llegado a México huyendo del régimen nazi.53 
La formación que trae Westheim incluye lecciones con Heinrich Wölfflin y 
Wilhelm Worringer, de los que se reconoce como discípulo. Los libros que 
Westheim escribe a partir de entonces y bajo la influencia de aquellos autores 
son traducidos por Frenk para el FCE. En 1959, la pareja de alemanes en el 
exilio contrae matrimonio. El lugar que Westheim ocupará en la vida social de 
México y su notabilidad pública como primer historiador del arte prehispáni-
co de la región54 hace que Frenk sea recordada como traductora de la obra 
de su esposo. Frenk, que en 1953 todavía firma con el apellido de su primer 
cónyuge, agregará luego el de su segundo esposo. En la firma de “Mariana 
Frenk-Westheim” la subordinación de género se sobreimprime al trabajo a 
veces invisible como traductora de su marido.55 
El primer libro de Westheim que Fondo de Cultura Económica pu-
blica es Arte antiguo de México, según su traductora “el primer libro en el cual 
este arte está tratado en cuanto arte”.56 En las primeras páginas encontramos 
la dedicatoria del autor a su maestro y amigo Worringer; quien a su vez había 
dado su conformidad para los honores que se le rinden.57 Antes de que Frenk 
asuma la empresa de traducir Abstraktion und Einfühlung, la primera entrada 
En la “Nota editorial” de una edición conmemorativa realizada en 
2007 se recuerda que la traductora ha recurrido en el cuerpo del texto a la 
opción proyección sentimental, mientras que la solución elegida para el título 
atiende a una particularidad de la cosmovisión mexicana.48 Más allá de esta 
explicación, la construcción ex novo de ese título parece haber apuntado a su 
emplazamiento en una serie de divulgación. Tanto empatía como proyección 
sentimental podían resultar disonantes para segmentos de ese público lector 
amplio y pertrechado, por ende, de competencias enciclopédicas desiguales, 
que la colección ubica en el corazón de su proyecto pedagógico. En ese sen-
tido, el tiraje de 10.000 copias de la primera edición ilumina el alcance que 
Fondo de Cultura Económica, Catálogo general, 
México, FCE, 1955.
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que Worringer hace al catálogo del FCE no es por un libro propio sino a tra-
vés de una obra que se consagra bajo el dintel de su nombre.58 
La traducción de la tesis de 1908, realizada sobre una una reedición 
de 1948, es junto con la norteamericana la primera en aparecer (1953); para 
las versiones en italiano, francés y otros idiomas habrá que esperar hasta 
la década del setenta. Hasta la llegada de Abstracción y Naturaleza, artistas 
y críticos del espacio iberoamericano debían conformarse con un gesto de 
perplejidad cuando difusores del expresionismo hacían referencia a la tesis, 
o cuando el mismo Worringer recomendaba la lectura como propedéutica 
a La esencia del estilo gótico. Su materialización se inscribe en un nuevo regi-
men de exportación de la obra, pero también en una nueva comunidad de 
apropiación. Dos discípulos de Ortega y Gasset habían hecho el intento de 
traducirlo sin llegar a la puesta en libro. Es la pareja cosmopolita de alemanes 
en el exilio la que por un momento se apropia del significante Worringer.  
Cuando finalmente tiene lugar, el contexto de aparición imprime 
en el título un significado suplementario. Si en los ensayos que publica con el 
FCE, Westheim despliega una lectura worringueriana del “arte prehispánico”, 
la aparición en el mismo catálogo de Abstracción y naturaleza no solo repone 
un texto que se figura como el testamento teórico de su maestro y la piedra 
angular de su producción; al hacerlo, esa operación proporciona también, de 
modo subrepticio, la contraseña que permite releer y volver a fundar toda la 
obra del discípulo; movimiento simultáneo de suplencia y exceso que recuer-
da la lógica escrituraria del suplemento.59 
El discurso del FCE favorece ese efecto de lectura. En 1953, su No-
ticiero bibliográfico dedica un párrafo a difundir la publicación de Abstracción y 
naturaleza, una primera redacción que “hoy [es] indispensable para la crítica 
de arte”. La tesis es colocada en la perspectiva de “los estudios que hizo po-
sible”: el “arte indígena de América que era considerado como muestra de 
interés exclusivamente antropológico” y que la obra de Worringer permitió 
estudiar desde el punto de vista artístico.60 La operación de encuadre editorial 
es transparente: se trata de una invitación a leer en el libro un tema sobre 
el cual éste no dice una sola línea. Esta construcción retrospectiva del libro 
como condición de posibilidad para los estudios del arte indígena solamente 
hace sentido cuando se lee junto con la obra que Westheim publica, a lo 
largo de años, en el FCE. 
La última de las inscripciones: Worringer en la editorial argentina Nueva 
Visión 
La editorial Nueva Visión (NV) se constituye legalmente en Buenos 
Aires en 1953, entre Jorge Grisetti, Aldo Pellegrini y Tomás Maldonado. Éste 
último es además propietario de la revista homónima y en el acta fundacional 
se deja asentado que renunciará “a toda reclamación que pudiere corres-
ponderle por el uso de un mismo nombre”. En el mismo documento queda 
establecida la distribución de responsabilidades entre los socios comerciales y 
la estructura que vislumbran para el catálogo: “Tomás Maldonado aportará a 
Westheim, Paul, Arte antiguo de México, México, FCE, 
1950.
Worringer, Wilhelm, La esencia del estilo gótico, 
Buenos Aires, Nueva Visión, 1967 y 1957.
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la sociedad su trabajo de asesoramiento cultural y gráfico; quedando a cargo 
de la dirección de las series de arquitectura y plástica”; Aldo Pellegrini asume 
responsabilidad sobre la venta y la distribución de los libros, está a cargo suyo 
la serie de literatura “y la co-dirección de la serie de plástica” mientras tanto 
le toca a Grisetti dirigir la serie de música y codirigir la de arquitectura. El acta 
se anticipa a la posibilidad de que los socios realicen traducciones y se deja 
constancia de que no serán consideradas como parte del aporte societal.61
como promoción comercial y en un sentido más amplio como capacidad de 
agencia para inscribir el texto en el ágora pública. En Imago Mundi, Blanca 
Stábile reseña este “opúsculo” que atribuye al “autor de Abstracción y Natura-
leza” y si remarca las limitaciones del texto no lo hace sin antes recomendar 
su lectura a “las manifestaciones más avanzadas de la plástica”.65 En 1978, una 
Lista básica para bibliotecas todavía lo incluye en la selección de libros sobre 
Bellas Artes, en consideración de que “estas breves páginas se cuentan entre 
lo mejor que se ha escrito sobre el tema”.66 
Después de elegir a un traductor reconocido para su primer título, 
Nueva Visión sostiene un programa de publicación del historiador del arte ale-
mán a través de los años, en el cual el encargo se combina con la reutilización 
de traducciones. Sensiblemente, es uno de los autores extranjeros del que 
NV publica más títulos en las décadas iniciales y la investigación bibliográfica 
permite confirmar que la casa argentina es la editorial en la que se publicaron 
más títulos suyos fuera del alemán. Los dos títulos del autor registrados en 
1958 consisten en las traducciones de Worringer comisionadas por la Revista 
de Occidente en los años veinte.67 Hasta esa fecha, en lo que publica de ma-
nera autónoma o junto a la librería Galatea, la práctica regular había consistido 
en el encargo de nuevas traducciones, en general sobre títulos recientemente 
publicados. El arte egipcio y La esencia del estilo gótico constituyen la primera 
oportunidad en la que NV regresa a un texto comisionado por otra casa edi-
tora. La centralidad del autor altera las prácticas de la editorial y seguirá siendo 
excepcional en el tiempo que dure el binomio “Arte y estética”.
En efecto, dentro de la serie, el mecanismo reaparece solamente en 
1962, con la recuperación de una versión de la Estética de Croce aparecida 
en Madrid en los años 20. De lo espiritual en el arte es traducido por Edgar 
El documento que citamos pone de relieve dos puntos de la polí-
tica editorial: la asignación de valor a la traducción como trabajo intelectual y 
la figura de colecciones codirigidas, que con nombres diversos para espacios 
y agentes se verá confirmada por la actividad de la empresa. Después de 
distintos avatares –entre ellos el viaje de Maldonado a Ulm, al año siguien-
te, donde dirigirá la Hochschule für Gestaltung– la editorial aparecerá con 
una serie de libros sobre “Arte y estética” dirigida de manera conjunta por 
el pintor Alfredo Hlito y el arquitecto Francisco Bullrich y en la que, casi sin 
excepciones, se publicarán textos traducidos.    
La investigadora María Amalia García ha señalado la presencia de 
Problemática del arte contemporáneo de Wilhelm Worringer entre los títulos 
con los que NV se presenta al público en 1955.62 Publicitado en la revista 
de la editorial y seguido de numerosas reediciones63 el título había aparecido 
originalmente con el sello Piper en 1948. El encargado de traducirlo es nada 
menos que Ludovico Rosenthal, reconocido por trasladar los textos de Sig-
mund Freud que restaban sin traducir a partir de 1943.64 
Es dificil de concebir la atención recibida por este folleto de 31 pági-
nas sin atender a la dimensión publicitaria del dispositivo editorial, entendida 
Worringer, Wilhelm, La esencia 
del estilo gótico, Buenos Aires, 
Nueva Visión, 1957. Ejemplar 
con faja promocional. 
Worringer, Wilhelm, El arte egipcio, Buenos 
Aires, Nueva Visión, 1959 y 1965.
116 117
Bayley desde el francés para “Ediciones Galatea-Nueva Visión” en 1956, y se 
incorpora a la serie Arte y Estética en 1968. El primer tomo de la Estética de 
Max Bense, Consideraciones metafísicas sobre lo bello, se publica en Stuttgart 
en 1954 y es traducido por Alberto Luis Bixio en 1957. Constantes técnicas 
de las artes de Gillo Dorfles, publicado en italiano en 1952, es trasladado en 
1958 por Rodolfo Alonso. Los escritos del arquitecto modernista Henry van 
de Velde, reunidos en 1907, son presentados con el título Hacia un nuevo 
estilo en 1959. Cuatro pasos en el arte moderno de Lionello Venturi y Arte y 
técnica de Lewis Mumford son volcados desde el inglés por Luis Fabricant, 
traductor activo por esos años en Paidós y en Eudeba. Los fragmentos de 
Winckelmann presentados con el título de Lo bello en el arte y el libro de 
Konrad Fiedler, De la esencia del arte son traducidos por Manfred Schonfeld, 
periodista del diario porteño La Prensa. La Historia de la estética de Bernard 
Bosanquet es trasladada por José Rovira Armengol, traductor de Kant en Lo-
sada. El Happening de Jean-Jacques Lebel y la Historia del dadaísmo de Hans 
Richter son traducidos, en 1967 y 1973, por Enrique Molina. Arte y mito, 
del italiano Ernesto Grassi; por Jorge Thieberberg, en 1968. Documentos 
para la comprensión del arte moderno, compilado por Walter Hess; por José 
María Coco Ferraris. Los pintores cubistas, de Apollinaire, por el argentino 
Raúl Gustavo Aguirre. En todos los casos, las versiones son realizadas ad hoc 
para NV.  
Es interesante que la solapa de La esencia del estilo gótico destaque 
la decisión de conservar “la impecable traducción de Manuel García Moren-
te”. Revela las credenciales que esa figura puede exhibir en el ámbito de la 
traducción: en 1949 un comentario ya lo encomiaba, con el mismo voca-
bulario higienicista, por la “pulcritud”68 de su reescritura. Pero si es posible 
construir un argumento de venta con el nombre de ese filósofo, franquista 
en su última hora, se debe a la popularidad ganada con su manual Lecciones 
preliminares de filosofía, basado en los cursos que dicta en la Universidad 
de Tucumán y que la casa de estudios publica en una coedición largamente 
explotada por la editorial Losada, en la que intervienen, también, Francisco 
Romero y Eugenio Pucciarelli. La huella discursiva señala, en última instan-
cia, un punto de dependencia y continuidad en la editorial de los concretos 
con respecto al impacto del movimiento orteguiano en la cultura letrada de 
Latinoamérica.  
Los dos títulos que NV adquiere a la Revista de Occidente encuen-
tran la última estación de su recorrido editorial en una segunda serie. En la 
década de 1970 ambos son republicados en la colección “Fichas” dirigida por 
Guillermo Rabinovich. Gustavo Sorá y Andrea Novello vinculan esta colec-
ción con el espacio creciente que las humanidades y las ciencias sociales ga-
nan progresivamente en el catálogo.69 Ahora se trata de volúmenes delgados 
y algo más oblongos: la imagen clásica del libro como reservorio de saber 
se retira y en su lugar son la transportabilidad y la concisión de las fichas las 
que producen el valor de estos objetos escritos por sus cualidades prácticas. 
El último de los títulos del historiador que el sello pone en circu-
lación es la colectánea El arte y sus interrogantes, un libro que reúne todos 
los atributos genéricos de una publicación-homenaje. Aparecido al conme-
morarse el 75 aniversario de Worringer, el volumen compila una serie de 
intervenciones escritas para ser oralizadas en eventos puntuales, escritos de 
circunstancias que destacan la figura del autor por encima de su obra. Esta 
operación de sentido es reforzada por el diseño de la sobrecubierta, en la 
que se presenta un retrato fotográfico en blanco y negro del autor. La tarea 
de traducir el libro, publicado por Piper tres años antes, recae en esta opor-
tunidad sobre Elsa Tabernig. Autora de ensayos teóricos sobre la traducción,70 
Tabernig aparecía como una profesional especialmente calificada para el en-
cargo; bajo su responsabilidad habían estado las versiones de Dilthey en Losa-
da, así como las de Simmel, Windelband y Herder aparecidas con la editorial 
Nova, dentro la la colección dirigida por su cónyuge Eugenio Pucciarelli. A 
pesar de que la lengua materna de Tabernig es el francés –perfeccionada en el 
profesorado porteño de Lenguas Vivas– es notable que su ámbito de especia-
lización ocupacional consiste en la traducción de textos filosóficos del alemán. 
En el ámbito particular de la Estética había traducido La filosofía del arte de 
Schelling, publicada por Nova en 1949 con prólogo de Pucciarelli. En 1954, 
se desempeña como profesora de alemán en la Universidad Nacional de La 
Plata y en enero de 1960, al mes de que El arte y sus interrogantes saliera de 
las prensas, la Revista de la universidad publicada por esa casa de estudios,71 
incorpora un artículo de Tabernig referido a los problemas de la traducción. 
Aunque no hay referencias a Worringer en el texto, acaso podemos adivinar 
su impronta en el adverbio elegido para definir la tarea del traductor: “recons-
truir endopáticamente el mundo interior de la obra”.72
Worringer, Wilhelm, El arte 
y sus interrogantes, Buenos 
Aires, Nueva Visión, 1959.
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Alfredo Hlito en la tradición de los libros
En ocasiones puntuales los títulos integrados en “Arte y estética” pue-
den ser vinculados con la biblioteca de Alfredo Hlito. Discorso tecnico delle arti, 
el texto de Dorfles que Rodolfo Alonso traduce en 1958, aparece citado tres 
años antes por Hlito en “Situación del arte concreto”, un ensayo que escribe 
para la revista Nueva Visión. La versión madrileña de la Estética de Benedetto 
Croce que NV republica en 1962 es referida unos años antes en el prefacio 
escrito por el pintor para De la esencia del arte de Fiedler. En estos casos, el 
catálogo de la colección no puede ser disociado de ciertas experiencias de 
lectura que tienen una dimensión biográfica. 
En relación con Worringer lo mismo no puede ser afirmado con 
la misma contundencia; sin embargo, podemos tirar del hilo que aporta un 
indicio. En los dos volúmenes que compilan la producción escrita de Alfredo 
Hlito73 el nombre del autor alemán aparece solamente una vez. En el texto 
“Espacio artístico y sociedad”74 Hlito pondera primero la importancia de Wo-
rringer, intenta después explicar las resistencias a su pensamiento y luego de 
analizar sus ideas junto a las de Wölfflin, los enfrenta finalmente a la propuesta 
superadora que expone Pierre Francastel en Peinture et société. Mientras que 
cuando cita al francés los datos son consignados en una nota, al mencionar al 
autor alemán no considera necesario gastar una marginalia en indicar el lugar 
donde pueden ser encontrados sus textos. En la producción escrita del artista 
el lugar de la nota al pie tiene el tiempo de la novedad bibliográfica. El nombre 
de Worringer –lo mismo que el de ese partenaire al que sigue emparejado– se 
pierde en un fondo de contraste que se funde en la memoria de lo ya-leído. 
En ese mismo locus de la memoria lectora están los nombres de Frobenius y 
de Spengler, autores vinculados al mundo intelectual de Ortega que Hlito cita 
manteniendo la misma relación de distancia. La manera en la que el pintor lee 
a Worringer en el artículo al que aludimos sugiere que ese autor, al que editará, 
ha dejado de operar en su subjetividad estética: Hlito puede leerlo, pero esa 
lectura no tiene consecuencias sobre sus hábitos de ‘lectura’ espaciales.75 En 
otras palabras, Worringer pertenece al tesoro de los documentos, el archivo 
que permite reconstruir un campo de ideas que sin embargo se considera 
históricamente cerrado.  
En la decisión de ponerlo a circular pudieron haber pesado razones 
pecuniarias y prácticas, entre ellas las que permite suponer la presencia de 
Maldonado en Ulm; también, desde luego, motivos simbólicos. Si Kandinsky 
había sido central en la transmisión de las ideas de Worringer, con el gesto de 
publicarlos ahora, de manera casi simultánea, el editor recuerda una genealo-
gía en la que no puede dejar de inscribirse: la de los artistas que escriben. En 
particular, la de quienes lo hacen a hombros de la Estética alemana. 
Figuras y prácticas: la transmisión de un best-seller de la bibliografía sobre 
arte
La conjunción “Arte y estética” que aparece como nombre de colec-
ción en NV estaba contenida ya en el de la sección “Libros de arte y estética” 
de las ediciones Revista de Occidente Argentina. En esos rótulos, la mención 
a la estética como campo de problematización de los textos anticipa la delimi-
tación de una cultura teórica que sobre los años sesenta imprimirá el tono de 
las discusiones en artes visuales. Paradójicamente, un autor que encontraba a 
la estética sospechosa de clasicismo fue el ariete con el que esa región de la 
filosofía pudo abrirse como locus de inscripción bibliográfica. En efecto, de los 
tres “libros de arte y estética” que publica ROA dos habían sido suyos y Nueva 
Visión estrenó una serie, casi con el mismo título, empezando con su Proble-
mática. Sus libros no solo fueron la carta de presentación de las editoriales, 
sino que con ellos introdujeron una categoría de clasificación editorial de los 
textos.
No resulta facil situarlo al interior de esa categoría: mientras que la 
Estética de Moritz Geiger, traducida en Buenos Aires en 1946, localiza su 
nombre en el capítulo de la “estética empírica”,76 en el Catálogo general publi-
cado por el FCE en 1955, José Gaos ubica sin ambages Abstracción y naturale-
za en el territorio de la “estética filosófica”.77 El disenso en las figuraciones del 
mismo autor son también un efecto de dispositivos editoriales. La proximidad 
más o menos imaginaria con Spengler o con Wölfflin, producida por los pro-
yectos de Ortega y Gasset; o bien con Kandinsky, en la tradición que reanuda 
Nueva Visión, contribuye en cada caso a cristalizar conexiones y cartografías 
de lectura. Las iniciativas editoriales son intervenciones en la política cultural a 
la vez que empresas económicas. En en el caso que desplegamos cristalizan 
comunidades de apropiación: las ediciones de Worringer hacen visibles con-
textos de lectura preexistentes sobre los cuales, además, intervienen. 
El recorrido que trazamos permitió reconocer los sentidos abiertos 
Worringer, Wilhelm, La esencia del estilo gótico, 
Buenos Aires, Nueva Visión, 1973. Worringer, 
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en la transmisión de los textos por traductoras y traductores a través de sus 
trayectorias biográficas. Los diálogos entre intelectuales y artistas, las expe-
riencias del exilio y los viajes culturales puntúan esos episodios de transfe-
rencia cultural. De manera secundaria, el trabajo nos permitió particularizar 
identidades socio-profesionales que se construyen en la mediación escrita de 
las artes visuales, prácticas vinculadas a la circulación de bibliografía artística 
extranjera y estrategias para solucionar los problemas que se presentan al 
español como lengua de llegada.
Las relaciones entre maestros y discípulos separados por el Atlánti-
co encuentran en el libro sobre arte una superficie de inscripción de sentidos 
suplementarios que conciernen a la simbolización de esos vínculos fractu-
rados. La distancia de América frente a una Europa que se imagina como 
reservorio del arte y el hecho de que la escritura sobre las imágenes se 
metaforice a menudo como traducción son otras tantas coordenadas que 
redoblan el alcance de ese universo simbólico. 
La transmisión de los escritos de Worringer en castellano tuvo lugar 
a lo largo de décadas a la sombra de Ortega y Gasset, que operó de forma 
directa como editor y de manera indirecta por medio de sus discípulos. 
Especialmente, Samuel Ramos y Juan de la Encina, trabajaron en la tarea 
de completar ese corpus worringueriano que Revista de Occidente había 
comenzado a levantar sobre la ausencia de una piedra angular. Esa cuenta 
será saldada en el entorno formado por Paul Westheim, un discípulo de 
Worringer en el exilio mexicano: el momento de aparición permitirá que lo 
lean junto con los escritos de aquel sobre el arte americano antiguo, pero 
su inclusión en Breviarios hará que las copias del libro viajen a contextos 
muy diferentes. Finalmente, publicado por la editorial de los artistas concre-
tos, los libros de Worringer son conectados con una genealogía de lectores 
que había comenzado con Kandinsky. La nueva inscripción de esos textos se 
ubica en una relación de tensa continuidad con el espacio de lectura abierto 
en Latinoamérica por los herederos de Ortega. Entre el programa de publi-
cación de RO y el de NV Worringer conserva su vigencia aún en diferentes 
agendas: la del nacionalismo artístico es reemplazada por la de la psicología 
visual. El acercamiento a la trama invisible en la que se produce cada libro 
contribuye a delimitar la política de lectura que se subtiende a cada hecho 
editorial. Pero a final de cuentas es el movimiento paradójico de la huella el 
que escribe la historia: fijar un pensamiento en papel es a la vez conservarlo 
y exponerlo a la alteración.  
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